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de la libertad absoluta de la conciencia, de la 
amplia garantía para que cada ciudadano dé su 
voto sin sujetarse á influencias centralistas ó ab- 
sorbentes que ya no tiene su razón de ser. 

Se ha dicho que la autonomía es un beneficio 
que se concede: profundo crror: constituye un 
derecho nacido de las leyes que presiden á toda 
asociación política, cuando ella se administra 
por sí sola y tiene establecido ya su régimen, 


ó por ser el asiento de sus autoridades superio- 
res, ¿puede reclamar esa atribución? ¿Está el 
Pueblo en un departamento ó en los diez y nue- 
ve en que está dividido el país?—La capital 
es un centro de cultura, el primero, no el único, 
de la república;—pero no basta este título de 
hermana mayor, para que sea considerada como 
árbitro y tutora de los demás hermanos, en cues- 


Semana.—Epistolar.—Asuntos administrativos. 


AUTONOMÍA DEPARTAMENTAL 


él considera absolutamente viciadas, el 
Partido Naciona), como lo declaró cn 
7 1873 y antes, aspira å la reforma, tan 
radical como lo aconseja un estudio de- 
i tenido de la ley de elecciones con arre- 
- glo å la mayor subdivisión de los dis- 
tritos ò circunscripciones electorales y 
al sistema que mejor y más práctica 
mente consulte la representación de 
las minorias, adoptando el Purtido Nu- 
cional como regla de conducta en el fus 
turo el rexpeto d lu autonomia departa- 
mentul para la proclamación y vostén de 
sus cundidatos à puesto de origen elec- 
tivo.» 
(Ley Orginion—Munifestación de 
propósilos—tit, 9.*) 

Tuvo unilustrado colaborador de este perió. 
dico cl buen acuerdo de señalar á nuestro estu- 
dio un tópico que consideramos de importancia 
vital, —y sobre él anotaremos hoy algunas con- 
sideraciones, pues se debe agregar'al interés 
intrínseco de la cuestión, el no escaso de su 

oportunidad notoria en estas circunstancias. 
La proclamación de candidatos á la futura 
representación, ha puesto de relieve la conve- 
niencia de que se deslinden posiciones y que- 
den los derechos y los deberes bien remarcados, 
La base de ellos, es el principio que declara 
autónomos á los departamentos, —igualmente 
sostén de las libertades públicas. 
La Carta Orgánica del Partido Nacional vie- 
ne á sustentar ese principio incontrovertible, y, 
fieles sustentadores de esa Zev, fieles tambiín 
á los rectos dictados de la justicia, sancionados 
por clarovidentes resoluciones de espíritu de- 
mocrático, nuestro puesto en la prensa debe ser 


señalado por un defensor más de la autonomía, 


Todo para la metrópoli, nada para las colonias 


«A más de la preferente atención á 
todo lo que sea relativo å mejora de 
las prácticas electorales en uso, y que 


desligado de hirientes sujecciones. 

El mal viene de atrás. En todas nuestras épo- 
cas, ya procediendo del exterior, ya de nuestros 
centros más civilizados, cuando ha llegado el 
momento de ejercer los derechos políticos que 
las leyes acuerdan á todos igualmente, la per- 
niciosa influencia centralista siempre se ha he- 
cho sentir, con su manifiesta tendencia á con- 
centrar en un reducido número de hombres la 
mayor ó casi toda la suma de atribuciones y 
prerrogativas. Los demás centros, que si no 
son primeros en cultura, lo pueden ser en el sa- 
crificio para adquirir esos derechos, — al caro 
precio de la vida y delos bienes materiales; —en 
la virtud, para usarlos, en la sana intención que 
prevalece, se quedan relegados á segundo tér- 
mino, reducidos al simple papel de ejecutores. 

Se impone una solución elevada para comba- 
tireste hábito vicioso que irrita y que denigra 
nuestros sentimientos, al par que esteriliza los 
afanes más nobles; las energías más fecundas. 

Concretemos. La linea divisoria se traza fá- 
cilmente. Queda de un lado, Montevideo, capi- 
tal de la república, el centro del poder legal, el 
factor cuya vieja tendencia es ejercer el omní- 
modo tutelaje en el resto de la población nacio- 
nal; del otro, los diez y ocho departamentos que 
forman la campaña, y que reclaman justiciera- 
mente sean reconocidas sus facultades políticas 
con independencia de toda fuerza ó cohibición 
extraña á cada departamento. 

Sepamos si asiste ó no å la capital de la repú- 
blica la atribución de ejercer actos cohibitorios 
en materia de trabajos políticos, sobre los demás 
departamentos. Suponemos que esos trabajos 
se refieren á la práctica y uso de los derechos 
que la Constitución acuerda á los ciudadanos: — 
son ellos, fruto del Pueblo, en quien reside 
la soberanía entera y absoluta.—Veamos dón- 
de cstá el Pueblo. ¿Hay algún departamento 
que por sí solo lo represente suficientemente? 


tiones que reclaman para solucionarse, otros di- 
versos títulos; la equidad, en primer término; la 
virtud, el sacrificio, entre otros méritos.—No es 
equitativo dará la capital la facultad de repri- 
mir ó refrenar las decisiones -y aspiraciones «le 
los demás centros cívicos asentados en el inte- 
rior, por lo mismo que el Pueblo no está en 
ninguna parte determinada, ysí en la nación 
entera; —además, no sabemos que la virtud y el 
sacrificio por los comunes fueros de que goza- 


Montevideo, por su mayor población y cultura” _. * 


mos, sean exclusivo honor de un núcleo de po- 
, 


blación determinado; consta, al contrario, que 
la campaña ha sido un fiel y abnegado con- 
tribuyente en todas la prucbas rudas y azarosas; 
consta también, que á ningun departamento 
cumple la distinción de haber sido más grande 
ni más noble en el sacrificio por los ideales 
patrios. A 
Tenemos una forma de administración qne 
consagra y satisface la vida «autónoma en cada 
departamento: el gobierno municipal; que pue- 
de servir de pauta para casos análogos en su 
esencia, aunque aparentemente sean muy dis- 
tintos. ss $ - 
En todo acto electivo debe procederse así. 
Un pueblo cualesquiera convocado al sufra- 
gio, debe gozar la misma libertad, la misma in- 
dependencia en el conjunto, que la que asiste á 
cada uno de sus individuos separadamente. 
La capital no tiene acción legítima sobre los 


departamentos restantes en materia que impli-. 


yue cohibición de derechos. F 
Todos los departamentos tienen el primor- 
dial deber de hacer valedera su autonomía 


departamental, ósea la independencia en sus 
funciones cívicas. b 


Fijemos la mirada en nuestras filas, 

El período de la proclamación de candidatos 
y del sufragio, ha comenzado ya. 

Levante cada departamento el estandarte de 
su autonomía, —En tiempos embrionarios el 
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añejo principio que intercalamos de sub-título, 
dió base á la emancipación sud-americana; en 
los tiempos presentes, existe la tendencia centra- 
dista, y es preciso abatirla, bajo el principio: 
«Todo para todos». Esto, no significa que la 
opinión de un pueblo no pueda pronunciarse 
sobre los asuntos de otro: solo quiere decir, que 
los departamentos al ejercer sus fueros electivos 
deben gozar de independencia igual. 

Tales son los dictados de la justicia y las ins- 
piraciones de la libertad. 


Correspondencia de Melo 


Va á continuación la hermosa crónica es- 
crita por una distinguida dama de la locali- 
dad, con motivo de los funerales celebrados 
en Melo por el descanso del ilustre coronel 
Diego Lamas. La aparición del número es- 
pecial, dedicado por entero á la gloriosa fecha 
que se rememoraba en el 25 de Agosto nos 
obligó á postergar!a. Aunque algo tarde, de- 
bemos publicarla para satisfacción de suin- 
teligente autora, y al mismo tiempo agrade- 
cerle la deferencia honrosa que de ella ha 
merecido esta publicación. 

Siguen después, el telegrama en el cual 
la C. Departamental anunció el éxito de los 
funerales, y un cuadro demostrativo del re- 
sultado de las elecciones en el departamento, 
que lo debemos al meritorio amigo don Do- 
roteo Navarrete. 


Melo, la generosa y caritativa ciudad que 
ayer no más era el amparo, el oasis que ha- 
llaban en su camino los bravos orientales, 
que recorrian nuestra adorada República en 
su triste pero heroica misión de redimirla, —la 
que sentia en su corazón el eco del golpe que 
heria mortalmente á un hermano ó un hijo 
cuando en medio del combate sangriento 
caia sobre el suelo querido para no levantar- 
se más,—la que albergaba y estrechaba cari- 
ñosamente en su seno á los bravos patriotas 
que ya heridos, é impotentes para la lucha, 
aun conservaban puro y vivo el amor ú la 
causa que los arrastró á la pelea, y en fin 
donde sus hijas, las melenses, patriotas como 
toda mujer uruguaya, hondamente doloridas 
por todas las desgracias de sus hermanos y 
no viendo en cada uno de los que se hallaban 
postrados é indefensos, sino un bravo oriental 
que habia derramado su preciosa sangre por 
la felicidad de la patria, era la noble herma- 
na de caridad que, colocada å la cabecera de 
cada soldado, prodigaba con tierna y cariño- 
sa solicitud, cuidados y consuelos cuando los 
veia sufrir fisica y moralmente;—hoy que ve 
desaparecer para siempre al bravo jefe de 
esos nobles patriotas orientales, cuando aun 
no habían secado las amargas lágrimas en- 
tonces derramadas, siente desgarrarse su co- 
razón y no encuentra forma posib!e para dar 
al pensamiento; forma y fondo que expresen 
todo el inmenso dolor que hoy conmueve al 
infortunado Melo. 


LA ALBORADA 


Gounod, terminando el funeral con la Marcha ` 
«Tributo póstumo», dedicada á otro de nue; $$ 
tros patriotas que murió gloriosamente eng 
campo de batalla, nuestro inolvidable corr, 
ligionario Antonio Floricio Saravia, pan 
quien hubo también una oración y un rr 
cuerdo en aquel sagrado momento, dedicad, 
á nuestros queridos héroes. 

Al desfilar aquella numerosa concurrencia 
que llenaba por completo nuestro templo, 
donde estaba representado Melo porlo mis 4 
distinguido, desde las autoridades del Par. 
tido en el Departamento, hasta lo más seleci $ 
de sus damas, veiase que nadie habia dejad, $ 
de derramar una lágrima como justo tributo 
ála memoria de nuestro valiente coronel, 

Y por último, al retirarse de aquel sagradi | 
templo donde se respiraba el ambiente de re 
ligión y patriotismo, llevando como recuerdo 
de aquel acto las flores que alli se ostentabia 
para conservarlas eternamente, se disputa» 
ban todos el honor de firmar en el álbum que 
muy pronto será remitido á la distinguida 
familia del coronel Diego Lamas, por inter- 
medio de las autoridades del Partido. 


Hace apenas un año, lloraba á la sola idea 
de perder al valiente coronel fatalmente he- 
rido en Cerros Blancos y hoy ante la horrible 
realidad de que ya no existe, de que ya no 
cuenta la patria con ese brazo poderoso y esa 
cabeza directiva para señalar la senda que 
conduce á su deseada felicidad, tenemos que 
inclinarnos resignadamente y orar por nues- 
tro muerto querido como lo hicieron nues- 
tros infortunados antepasados al perder á sus 
gloriosos libertadores. 

Recordar, sufrir y orar por nuestros héroes 
esel único tributo que hoy podemos dedicar 
á su grata memoria y por eso las damas de 
Melo, queriendo manifestar también su ad- 
miración y respeto por nuestro malogrado 
coronel Diego Lamas, iniciaron un funeral 
que se celebró el dia 23 del corriente. 

Fué aquel un acto solemne que ha dejado 
nuestro espiritu hondamenle impresionado; 
pues aqui, en este apartado rincón de nues- 
tra patria, tan azotado por el destino, donde 
en horas aciagas para ella, no hemos podido 
ligar muestro pensamiento, unir nuestra vida 
y estrechar nuestras manos, el dia en que se 
jugaba la suerte de nuestra querida Repú- 
blica, formando todos un solo cuerpo para 
luchar contra el error, hoy al vernos postra- 
dos en el sagrado templo de la oración, gi- 
miendo en silencio y orando en alta voz por 
aquel que todo lo sacrificaba por esa unión 
que esla paz y la dicha de la patria, hubié- 
ramos querido que todos esos votos llegaran 
en alas del viento ó de la luz hasta su espi- 
ritu. 

Todo emocionaba en aquel acto que jamás 
se borrará de nuestra memoria—al frente 
del fúnebre catafalco, se veia un trofeo for- 
mado con banderas nacionales é insignias 
militares, sobre el que se destacaba el retrato 
del coronel Lamas rodeado por una corona 
de laurel. 

A uno y otro lado del catafalco se veia una 
profusión de coronas y flores dedicadas por 
distintas familias nacionalistas de esta ciu- 
dad y que la mano de nuestras damas habian 
colocado con todo arte. 

La guardia de honor que se hallaba azte 
este túmulo, la constituian jóvenes que fue- 
ron soldados del valiente jefe Diego Lamas, 
quienes expresaban en su semblante el in- 
menso y profundo pesar que experimen- 
taban. ; 

Dió principio aquel fúnebre acto con la 
triste marcha «Dolor y llanto» perfectamente 
ejecutada por la banda «General Lavalleja», 
dedicada por su inteligente profesor å nues- 
tro malogrado coronel. 

Aquellos sones fúnebres y sentimentales, 
cl aroma de las flores que embalsamabun el 
ambiente y entre todo esto el retrato de Die- 
go Lamas, todo en fin, aquel conjunto armó- 
nico parecia elevarnos y hablar å nuestra al- 
ma de la pérdida inmensa que hoy llora toda 
la patria. 

Luego siguió la ceremonia religiosa, y en 
medio de los salmos y plegarias elevadas pia- 
dosamente se oyó el triste Ave-Maria de 


Datita, 


Comisión Nacionalista Departamental de 

Melo. . > 

Montevideo. 

Acaba de realizarse solemne funeral e 
memoria del malogrado correligionario co 
ronel Diego Lamas, por iniciativa de um 
comisión de damas, compuesta por la señora 
Juana J. de Murguia y señoritas Celina Agui- 
rre, Corina Jaureguiberry, Primitiva, Josh 
y Felisa Isasa, Carmelina Aguirre y Erns 
tina Aroztegui. E 

Asistió á la ceremonia una concurren 
numerosisima y distinguida, firmándose¿- 
bum que aquella remitirá, por intermedi 
autoridad del Partido, á la familia del ilustre 
muerto. 

Saluda al señor Director atentamente. 


Doroteo Navarrete. 


“La inscripción en Cerro Largo ha sido un 
triunfo completo para “el Partido Nacional 
De las dos secciones que hasta ahora han 
comunicado el resultado, la 10.* cerró sure- 
gistro con 1.15, de los cuales, 9 son colorados, 
ro blancos-asequibles, y 96 nacionalistas su- 
bordinados á la organización partidaria; y la 
12." alcanzó á 60 inscriptos, siendo 17 colo- 
rados y 43 nacionalistas. El resultado del 
1.*sección, ó sea de la capital, que noes co 
nocido, llegó á 437 inscriptos, habiendo ente 
ellos unos ciento y tantos colorados y ast- 
quibles y 300 nacionalistas. 

En las demás secciones puedo asegurare 
que el resultado es por entero satisfactorio, 
es decir una mayoría absoluta, ó sea un So”. | 
sobre colorados y blancos refractarios y amre 
quistas. 

Melo, Agosto 23 de 1898.” 
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UNA HAZAÑA HEROICA 


Para Constancio C. Vigil 


La guerra de la emancipación uruguaya 
entraba á su periodo álgido. 

- Los patriotas continuaban el asedio å la 
plaza de la Colonia, mo muy estrecho, sin 
embargo, porque la caballeria brasilera acos- 
tumbraba á salircasi todas las mañanas has- 
ta tres cuartos de legua de la plaza, protegi- 
da naturalmente por cañones de grueso cali- 
bre y largo alcance. 

El comandante en jefe del Ejército Liber- 
tador, que lo era el ya brigadier general don 

. Juan A. Lavalleja, se encontraba dando or- 
_ ganización á la bizarra división sitiadora y 
dirijiendo el asedio en persona. 

El 17 de Agosto de 1825, quiso Lavalleja 
dar una sableada á los imperiales; para lograr 
su intento ordenó que el bravo entre los bra- 
vos sargento mayor Mariño aprestase su 
gente, emboscándose en un punto que le in- 
dicaba, situado entre la ciudad y el campa- 

. menio delos patriotas, y alli esperase la con- 
signa que le enviaria á su tiempo. 

Era el mayor Mariño, aunque joven, un 
experto jefe escuadronista, excelente sujeto, 
temperamento fogoso, corazón abierto á to- 
das las expansiones generosas, alma de tem- 
ple y ávida de gloria y renombre. 

En cuanto anocheció, Mariño organizó su 
escuadrón y se dirigió con él hacia el lugar 
que le designara -el general Lavalleja. Alli 
hizo echar pié á tierra y permaneciendo con el 
caballo de la rienda les comunicó á sus sol- 
dados los propósitos del Comandante en 
Jefe, terminando su revelación con una aren- 
ga entusiasta en la que exhortaba å todos á 
cumplir con su deber, 

Y después de mucho esperar, allá cuando 
empezaba el amanecer del dia :8, sonaron 
las dianas en la plaza sitiada. Era el anuncio 
del duelo heroico que iba å comenzar. Los 
libertadores estaban ansiosos de hacer relu- 
cir la lanza, el sable y hasta el rebenque, en 
un franco y abierto combate, con un enemigo 
digno por su bravura de luchar á pecho des- 
cubierto, pues la fuerza imperial amenazada 
estiba compuesta de verdaderos riogran- 
denses, y por consiguiente era la flor de la 
caballería de don Pedro de Alcántara. 

Una hora después de oirse las dianas bra- 
sileras, se abrieron los célebres portones de 
la plaza para dar salida å los ginetes de ga- 
llarda presencia; pero apenas habian andado 
quince cuadras, hallándose å cuatro del in- 
trépido Mariño, el futuro vencedor del Sa- 
randi impaciente por la lentitud de los ene- 
migos, que marchaban al paso de sus cor- 
celes, gritó úsu estoico ayudante el teniente 
1. don Antonio Gadea, uno de los Treinta y 
Ties: 

—'Vaya y digale al mayor Muriño que los 
cargue hasta los Galpones.” (1). 

(1) Naumbro que se daba 4 un lugar que distaba diez cua- 
dras más ô menus de la ciudad, y que le venía de unos galpones 
Wejos que å la saan habla alli, 

Pane de ema Interenente anécdota la debemos al notable es- 


erltur público Washington P, Bermúdez, que la refiere income 
pleia en una de sus mås bellas producciones histórico-literarias. 


El teniente Gadea le cierra piernas å su ca- 
ballo y en dos minutos llega á donde se en- 
contraba Mariño, y sea que tubiera entendi- 
do mal la orden ó que no la recordase, ello 
fué que ia trabucó, trasmitiéndola de este 
modo: 

—''Mayor: ordena el General que los car- 
gue hasta los portones.” 

Extrañado Mariño de la orden, le pregun- 
tó:—*" Hasta los portones de la Colonia?” 

—Si, señor, hasta los portones, replicó 
Gadea, z 

— Bueno, contestó el bravo entre los 
bravos. 

Y haciendo alinear á sus valientes compa- 
ñeros, á quienes se incorporó el benemé- 
rito Gadea, los forma por escalones y los pro- 
clama nuevamente en cuatro conceptos vivos 
é ingeniosos que los entusiasma. Se coloca á 
su frente, repecha con eilos á todo galope la 
ladera que los ocultaba de los brasileros, co- 
rcna la loma y manda al clarin tocar á de- 
gúello y prorrumpe en este gran latido: ¡Viva 
la patria! 

Y ¡viva la patria! contestan unánimemente 
sus denodados soldados. A la voz de Mariño 
carga el- escuadrón impetuosamente á los 
enemigos, quienes también cargan con de- 
nuedo å los orientales aclamando al empera- 
dor del Brasil. 

Chocan ambas fuerzas en la mitad del ca- 
mino, trabándose en un reñido combate, 
cuerpo à cuerpo, y cada uno cou el suyo, que 
dura un prolongado rato, ú lanza, sable y 
rebenque; cejan los dominadores ante la im- 
petuusidad de Mariño y de sus compañeros, 
y vuelven grupas en completa dispersión, 
dejando muchos muertos en el campo de la 
lucha. 

El escuadrón libertabor sigue en persecu- 
ción de los imperiales, tan de cerca, que los 
va acuchillando; y tan espantosas eran las 
embestidas de Mariño y sus soldados, que 
para evitar que perseguidos y perseguidores 
penetraran juntos å la plaza, hubo que cerrar 
los portones å toda prisa, quedando cortada 
la mayor parte de los tiradores imperiales 
que habian salido en auxilio de los derro- 
tados. 

Estos tiradores de refresco, que estuvieron 
“ocultos en las barrancas de las inmedia- 
ciones, descargaron á quema-ropa sus fusi- 
les sobre el fogoso escuadrón de Mariño 
cuando regresaba de los portones á su cam- 
pamento, causándole muertos y heridos de 
gravedad, hallándose entre los segundos el 
mismo mayor Mariño y el teniente Gadea, 
culpable con honor de la temeridad realizada. 

Al otro dia del sangriento combate, fallecia 
el intrépido Mariño, el hijo de la guerra, de 
resulta de las heridas de balas que recibió en 
la retirada de los portones. 

El general Lavalleja dirijió su sentido pé- 
same á la distinguida viuda del muerto he- 
roico, expresándole de un modo generoso la 
gratitud de todos sus compatriótas por los 
servicios de aquella vida sin paréntesis que 
sólo pensó en la patria, y ordenó al Agente 
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de la Revolución Oriental en Buenos Aires, 
señor Pedro Trápani, pusiese á disposición 
de la referida señora la cantidad de 400 pesos, 
hasta tanto no le acordase la Honorable Sala 
Nacional la pensión correspondiente. 

¿Quereis un cuadro de análoga intrepidez? 
Cambiad los personajes y el medio, y trasla- 
dad el pensamiento á la batalla de Acegeá en 
1897, y se os presentará el actor abnegado, 
coronel Nicolás C. Imas! 


J. Musóz Miranba. 


Montevideo, Setiembre 4 de 1898. 


SOBRE LOS SUCESOS DEL 96 


POLÉMICA DOMÉSTICA 


Al señor X: 


He leido con mucha atención el remitido 
de usted que con el epigrafe de Una rectifi- 
cación dirigió el dia 13 del pasado Agosto al 
ilustrado Director de La ALBORADA. 

Debo manifestar á usted que me sorprende 
el rápido cambio del pseudónimo Espíritu 
Fuerte por X; con aquel figuró usted en La 
ALBORADA, primera época, mi vieja y buena 
amiga, después de haber tenido su comienzo 
feliz y acertado en las columnas de La Voz 
del Pueblo, interesante periódico naciona- 
lista que se publica desde ha muchos años en 
la histórica ciudad de Lavalleja, la que lo 
cuenta entre sus hijos más patriotas y aven- 
tajados. 

A mi parecer no debió cometer la herejía 
de abandonar su ya autorizado pseudónimo 
de Espiritu Fuerte. 

Asi mismo, saludo complacido en el señor 
Xá mi antiguo compañero, sintiendo muy 
de veras no verlo del todo mejorado de los 
dolores que lo aquejan como consecuencia 
de la grave herida que recibió en la retirada 
del Arbolito, donde lidió con bravura por las 
libertades públicas, 

No me lisonjeo de hidalgo al confesarle 
con toda la franqueza que me caracteriza, 
ser rigurosamente cierto que la publicación 
hecha por mi en el número 21 de La ALbora- 
DA y å la cual usted alude, padece de un error 
aunque él sea de un orden secundario. Creọ 
como todos que la verdad debe decirse siem- 
pre, aunque ella no sea, en algunos casos, 
simpática. 

Es una necesidad social. 

Es, pues, con este criterio que me voy á 
permitir hacer una previa consideración que 
he sugerido con motivo de su comunicación 
del 13 del pasado mes, antes de entrar al 
punto capital. 

Versiones diversas, desahogos caseros y 
hasta cierto punto virulentos si se quiere, 
sacaron los hechos consumados antes y des- 
pués del movimiento revolucionario de No- 
viembre de 1896 de su verdadera colocación, 
confundieron actores, desfiguraron respon- 
sabilidudes, tergiversaron significaciones po- 
liticas y militares å tal grado, que yo, el más 
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humilde de cuantos están en muchos porme- 


nores de la «noble aventura» he vacilado y, 


me he preguntado si realmente no habré co- 


metido graves errores, al publicar los apuntes 
principales de tal movimiento armado, asi 
como al dar á conocer los documentos que 
obran en mi poder y que deben ser la justifi- 
cación de aquel florco, que indicó con abun- 
dantes pruebas á todos, que era falso desde 
la cruz á la fecha lo afirmado por muchos 
estadistas, muchos escritores y muchos mili- 
tares de escuela, que «la era de las revolu- 
ciones en campaña terminó para siempre en 
. los campos del Quebracho». 
Entro, pues, de lleno á mi cometido. 
' Su remitido, señor X, debe haber tenido 
su origen en la necesidad lógica de rectificar- 
me una frase, pero nunca pudo serlo el móvil 
que demuestra usted, pues yo descubro la 
tend :ncia á hacer de lo por mi escrito en el 
número 21 de La ALBORADA, una confusión 
que á nadie satisface. Y tal vez piense usted 
que con ésto ha hecho una concisa y conclu- 
yente rectificación. Resulta todo lo contra- 
rio, pues me hace aparecer diciendo cosas 
que no he dicho ni he pensado jamás decirlas. 


Me increpa usted en primer lugar, el error 
al asegurar que el comandante don Juan José 
Muñoz fué uno de los que tomaron parle en 
el movimiento revolucionario de Noviembre 
de 1896; y más grave resulla esta inexactitud 
al decir que el general Saravia anunció el pro- 
nunciamiento de este jefe al participar el de 
otros á los revoluctonarios reunidos en la Co- 
ronilla.—Es usted, señor X, un tanto olvida- 
dizo; tómese la molestia de volver å leer el 
número 21 de La ALBORADA, y encontrará sin 
mayor esfuerzo, lo que dije en mi colabora- 
ción, textualmente: 

«El general Aparicio recibió con estoica 
»serenidad y con resignación de mártir el te- 
»rrible contratiempo, teniendo aún palabras 
»de aliento para sus compañeros de sacrifi- 
»cio, á quienes explicó el estado apremiante 
nde las circunstancias, agregando: Sin EM- 
PBARGO, NO IMPORTA; HOY MISMO TENEMOS QUE 
PPRONUNCIARNOS, PORQUE Å ESTA HORA YA SE 
)HABRÁN LEVANTADO MUCHOS JEFES CORRELI- 
PGIONARIOS. EN VARIOS DEPARTAMENTOS YA 
PHABRÁN ALZADO EL PONCHO NUESTROS AMIGOS, 
DY CON ELLOS TENDREMOS ASEGURADO EL 
TRIUNFO DEL PARTIDO NACIONAL.» 

No es exacto, pues, que yo haya asegurado 
que Aparicio Saracia anunció el pronuncia- 
miento de Juan J. Muñoz, al participar el de 
muchos jefes correligionarios en varios de- 
partamentos, sin citar nombres particulares 
ni fijar lugares.—Se equivoca lamentable- 
mente, estimado X, mistifica Ja verdad á 
quien dice hacer el honor y hace injustas 
apreciaciones sobre lo que yo he dicho, re- 
velando á las claras que no se ha dado la 
tranquilidad de espiritu necesaria para re- 
dactar la rectificación de mi referencia, en el 
único punto que debia hacerla. 

Continúa usted diciendo: Lo primero es 
incierto, y en cuanto á lo segundo, el general 
Saravia no pudo hacer aquellas declaraciones, 
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olvidar que esta vez me ha hecho decir a, 
que no he dicho. 

Me repito de usted con el carito af 
siempre. 


porque no hubiera dicho verdad; å él no le 
constaba que el comandante Muñoz estuviera 
comprometido å tomar parte en aquella revo- 
lución, porque nunca fué hablado con el objeto 
de invilársele á participar de los riesgos que 
aquella noble aventura acarreara, y porque el 
general Saravia ignoraba el modo de pensar 
en este caso del comandante Muñoz. 

Ante esta injusticia tan notoria debo for- 
mular mis protestas. 

He probado á usted que Aparicio Saravia 
no se ocupó de citar nombres de ninguno de 
los jefes á pronunciarse en su arenga de la 
Coronilla y menos de declarar lugares de- 
terminados de levantamientos; habló á sus 
soldados como cabe en estos casos, en tesis 
general y en términos alentadores. Y sin 
embargo de ésto, usted no tiene reparo de 
exhibirme asegurando hechos que no he ase- 
gurado. 

Ahora bien, siguiendo la: correlación de 
los sucesos, concluyo diciendo: «Entre los 
»pronunciamientos anunciados por el gene- 
»ral Aparicio en su arenga de la Coronilla, 
»se consumaron el de... y el del comandante 
»Juan José Muñoz, por las asperezas de Po- 
»lanco, en Minas.» Esto lo decía no con el 
espiritu de afirmar previas connivencias en- 
tre Aparicio Saravia y Juan José Muñoz, y si 
sobre la base de los levantamientos de que 
habló Aparicio sin fijar nombres ni lugares, 
y muy lejos por cierto de asegurar que en 
Coronilla se anunció el pronunciamento de 
Muñoz. 4 

De manera que el error de frase que sufri 
no estuvo en mi espiritu. Pues, en vez de 
decir que Juan José Muñoz en la fecha pre- 
cisa solo trató de ocultarse de las fuerzas gu 
bernistas, «pues temia que se le creyera re- 
»volucionario y que se tratara de echarle el 
»guante, con tal objeto abandonó su casa en 
»compañia de siete amigos y fué á internarse 
»en los montes de Olimar, permaneciendo en 
»ellos hasta Enero, y dejándolos para trasla- 
»darse á las sierras de Polanco, en Minas», 
lo di como pronunciado. 

En resumen, esto es lo que debió rectifi- 
car usted, señor X, y no lo ha hecho como 
debia. haciendo relampaguear su rectifica- 
ción en este punto, y no en el todo de mi co- 
laboración del número 21 de La ALBORADA. 
Con todo, agradezco el grito de alerta que 
me ha dado. 

Sea todo en holocausto á la causa y en ho- 
nor al ciudadano que fué uno de los factores 
capitales asi en la guerra como en la Paz DE 
SETIEMBRE, y que hoy rige los destinos de 
Maldonado con el aplauso unánime de na- 
cionales y extranjeros. 

Una última palabra. 

En hora buena, levante el señor X sus 
ocultas baterias y llévelas á dercargar una 
vez por todas sobre las ligerezas de los enro- 
lados en la «noble aventura», que á buen 
seguro sacará imponderable ventaja entre los 
que entonces fulminaban al «Telémaco Tur- 
bulento» para después declararlo «esperanza 
y guía del Partido Nacional», pero no debe 


J. Musoz Mira, | 
Montevideo, Agosto 21 de 1898, 
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Debemos una explicación á los señora 
critores, cuanto al orden que se ha seguid, 
la publicación de los retratos que forma y 
galería de los principales jefes del moviminy 
armado del 97. 

Nuestra intención fué siempre la debo 
var en su aparición lá debida colocación y 
rárquica. Empezando por el general en jy 
movimiento, seguimos con el del Estado 4f 
yor, luego con el que fué segundo jefe hay 
Arbolito. Debimos publicar después los de ly 
jefes que ocuparon los puestos superiores ¡($ 
dar comienzo á los comandantes de diri 
intentamos seguir el número de orden, ez 
zando porla 1.* división para acabare 
la 1o.* ; 

Se habrá visto, no obstante, que es | 
den ha sido alterado — y deseamos hu! 
constar que tal deficiencia no ha estadod 
nuestra parte. Para publicar estos retratos if 
que vencer no pocas dificultades, pues nose 
pre se encuentra fotografías, ó son inapropi 
para nuestro objeto. La circunstancia de ves! 
que enviarlas á Buenos Aires, agrega un un 
obstáculo. Y, en la alternativa de no pubia 
ningun retrato en ciertos números, ó alte: 
orden correspondiente, hemos preferido m i 
terrumpir la aparición de fotograbados, om 
dos en que el público sabrá disimular este aff 
lle que á nadie puede herir, por ser agm 
nuestra voluntad la causa originaria. 

De paso, haremos mención de nuestro rt 
nocimiento á la popular fotografía Sud-Ams 
cana de Santini Hnos., por haber contrib 
en buena parte al mejor éxito de nuestro Al 

Muchas otras ilustraciones deseamos agil 
á las de la primera página y á las de «Ne 
tros colaboradores», pero el costo excesir 
estos trabajos nos los hacen transferir, 6 
confianza de que muy en breve podrem 
troducir en la revista importantes mejor 
esta índole. 


Club Nacional 


La nueva comisión directiva de este Ï 
portante centro correligionario ha celebra 
desde que tomó posesión de su elevado Y 
go, tres sesiones, en las cuales se han p" 
teado varias reformas y adoptado med“ 
de orden interno, que se refieren á la 0 
nización más eficaz del club. i 

El senor Saturnino Balparda ha elené pi 
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renuncia de miembro de la comisión directi- 
va, å mérito de las muchas tareas que le ab- 
sorben el tiempo, imposibilitándole para el 
desempeño del cargo conferido. 

Con tal motivo se ha convocado al suplen- 
te respectivo, que lo es el doctor Leopoldo 
González Lerena, quien debe incorporarse 
en la próxima sesión. 

Habiendo recaido, en la oportunidad de 
distribución de cargos, el nombramiento de 
tesorero de la institución, en el señor Bal- 
parda, que acaba de renunciar, se procedió å 
darle reemplazante en el mencionado puesto, 
siendo designado al efecto por unanimidad, 
el señor don Juan A. Smith. 

La sebtesoreria, que se hallaba á cargo de 
este compañero será desempeñada por don 
Ramón Arocena. 

En el curso de la semana trascurrida han 
ingresado al club como socios nuevos, vein- 
te y tantos jóvenes. 

El señor bibliotecario don Enrique Vidal 
se ozupará brevemente de organizar la sec- 
ción que le ha sido encomendada. 


- 


PARTIDO NACIONAL 


MEMORIA EXPLICATIVA 


DE LOS 


ACTOS DEL COMITÉ EJECUTIVO Y DEL DIRECTORIO 
«DIRECTORIO 


Acta número 25 


SESIÓN DEL CUATRO DE ABRIL DE MIL 
OCHOCIENTOS NOVENTA Y OCHO 


(Continuación ) 


Sin embargo de ésto, cree que lo más acer- 
- tado sería descender todavía algo de ese li- 
mite, á fin de evidenciar la abnegación del 
Partido, prestigiar su conducta entre los ele- 
mentos conservadores y neutrales, y hacer 
recaer sobre el Partido Colorado toda la res- 
ponsabilidad de un rompimiento y de las 
consecuencias que éste pueda originar. 

Como donsecuencia *de ésto, propone que 
se fije en veintisiete el número de bancas que 
se exijan para la celebración del acuerdo pro- 
yectado, 

Terminada la exposición del doctor Berro, 
se produce un debate sobre el asunto en dis- 
cusión en el que intervienen los señores 
nombrados que defienden sus respectivas fór- 
mulas y abundan en nuevos argumentos y 
datos ilustrativos, y el señor Pereira Núñez 


que se inclina á la fórmula del doctor Ro-|. 


dríguez Larreta. 

El doctor Lamas pide sele diga si se ha 
consultado al Partido, y si se sabe que este 
sea acuerdista. Considera de importancia esa 
información, porque ella marcaria la nor- 
mi á seguirse por el Directorio. 

Contesta el señor Acevedo Diaz que no es 
posible conocer la opinión del Partido des- 
de que no ha habido tiempo de recurrir å la 


forma plebiscitaria, que seria la única ca- 
paz de ilustrar este punto, peró que cree que 
el Partido es acuerdista dentro de su de- 
recho. 

Replica el Doctor Lamas que si se ha he- 
cho esa pregunta es porque un distinguido 
correligionario, cuyas informaciones le me- 
recen fé, le ha dicho que por lo menos tres 
Departamentos son antiacuerdistas. 

Siendo la hora avanzada, el señor Presi- 
dente propone al Directorio suspender la se- 
sión para seguirla al dia siguiente. De esta 
manera se toman tiempo los señores presen- 
tes para meditar y formar juicio sobre el im- 
portantísimo asunto que forman la materia 
de este debate. 


Suárez, (don Justo P.), Ponce (don Emilia- 
no y don Vicente), Casaravilla, Legrand, 
Olivera, Rodriguez (don Rosalio), y Arta- 
gaveytia, bajo la presidencia del primero de 
los nombrados, y manifestado por el señor 
Presidente el objeto de la reunión, que no 
era otro que seguir la discusión sobre los 
distintos informes presentados por la Comi- 
sión Especial encargada de estudiar la pro- 
puesta ó instancia hecha por la Comisión 
Popular del comercio á fin de que el Direc- 
torio reanudara las negociaciones del acuer- 
do, pidió la palabra el doctor Pereira Núñez 
para una moción de preferencia, y era que 
estando en visperas de la Convención indi- 
cada para modificar ó mantener las Bases 
Orgánicas del Partido, indicaba habría gran 
conveniencia en que se nombrara una Co- 
misión cuyo cometido Seria formar un pro- 
yecto de reformas para ser presentado á la 
precitada Convención 


Observó el señor Acevedo Diaz que el pun» 
to á tratarse enla presente sesión lo consti= 
tuía exclusivamente el debate iniciado la tar- 
de antes, sobre si debia ó no el Partido pres- 
tarse á nuevas negociaciones referentes al 
acuerdo, y en caso afirmativo, cuál seria la 
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el doctor Pereira Nuñez tenia verdadera im+ 
p>rtancia, pero mucho menos que lo que fòt- 
maba la orden del dia; que por su parte acep- 
taba la discusión de esta moción; después de 
solucionada la cuestión del acuerdo 

Manifestado por el doctor Pereira Núñez 
que se conformaba con este temperamento, 
se concedió la palabra al señor Anaya, 
quien se manifestó de completo acuerdo con 
la fórmula presentada por el señor Rodri-: 
guez Larreta; sostiene que el Partido Nacio- 
nal tiene verdadera conveniencia en facilitar 
el acuerdo electoral que redundará en bene- 
ficio del pais, y la manera de realizarlo na 
la encuentra sino en la fórmula que de- 
fiende. 

El señor Acevedo Diaz sostiene que más 
interés que el Partido Nacional tienen los co- 
lorados en realizar el acuerdo, acuerdo que 
va á dar vida á un casi cadáver, pues no es 
otra cosa el Partido adverso corroido por 
la corrupción después de treinta y tantos 
años de gobierno. Que el partido Nacional 
debe ceder nada más que en obsequio al 
pais, pero para ello debe exigir veintinueve 
bancas como minimo, pues es lo que le per- 
teneceria por el pacto de Setiembre en el 
caso hipotético que fuera minoría en toda 
la República. Aceptar veinticuatro bancas 
seria denigrante para el Partido. 

El doctor Rodriguez Larreta contesta que 
no acaba de comprender por qué seria de- 
nigrante aceptar veinticuatro Ó veinticinco 
bancas como él propone, y no lo sería acep- 
tar veintinueve, como propone el doctor Ace- 
vedo; que no cree que la dignidad del Par- 
tido se mida por banca más ó banca menos; 
que si el Directorio está convencido de la 
necesidad del acuerdo, debe facilitarlo, y la 
única manera de facilitarlo es pedir lisa y 


. 
Soano A. RIESTRA 


Que él, por su parte, no se sentiria habili- 
tado para abrir opinión y decidirse por una 
ú otra fórmula. - 

Asi se resolvió, retirándose los señores 
presentes á las 7 y 30 p. m. 

A Carlos A. Berre, 
Presidente, 
PTA; 
Pantaleón Pérez Gorgoroso, 
; Prosecretario, 


Acta número 26 
SESIÓN DE CINCO DE ABRIL DE MIL OCHO- 
CIENTOS NOVENTTA Y OCHO 

En Montevideo, en la fecha que arriba va 
expresada, hallándose presentes los señores 
Berro, Acevedo Diaz, Vázquez Acevedo, 
Roxlo, Lamas.(don Alfonso), Segundo, Pe- 
reira Núñez, Lenguas, Balparda, Alonso, 
Fonseca, Rodriguez Larreta, Anaya, Imas, 


fórmula que sostendria; que lo propuesto por . 
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llanamente veinticinco bancas, con lo cual[didatos somos muchos, (repare usted en el 
el Partido ganará ante la opinión pública |somos.) Siendo uno de los cándidatos, porque 


mostrando su patriotismo. 
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PALABRAS DE CONCORDIA 


_ En el día grande de la república, que tiene 

RA el nobilísimo privilegio de allegar todos los 
corazones orientales, libres de los rencores par- 
tidistas, puros y emocionados de patriotismo, la 
administración de este periódico envió algunos 
ejemplares del número-independencia, consa- 
grado á la fecha rememorada, á clertos repre- 
sentantes del poder ejecutivo en los departa- 
mentos, sin distinción de banderías políticas. — 
Conceptuamos merecedora de la publicidad, 
la siguiente nota que nos dirijió con tal moti- 
vo el ciudadano don Juan Nicrossi, actual jefe 
político de la Florida.—-Nada puede llenarnos 
de mayor orgullo y de más legítimo contento, 
que el recibir de un adversario frases tan cle- 
vadas, que tienen toda la nobleza de un corazón 
henchido de los santos entusiasmos de la 
patria. 

Con idéntico motivo el señor Manuel Pagola, 
jefe político de Canelones, y el señor Juan 
M. Villar, jefe político del Salto, nos dirigieron 
una atenta tarjeta de aceptación. 

La ALBORADA recoje estas palabras cual 
nuncio de una conquista la más grandiosa para 
la nación, y se congratula hondamente de ha- 
berlas provocado, 

Señor Administrador de LA ALBORADA, 
Señor: 

Por el correo del 28, tuve el agrado de re- 
cibir la atenta misiva de usted del 25 del co- 
rriente y quince ejemplares del número especial 
que en rememoración del patriótico aniversario 
de la declaratoria de la Independencia Nacio- 
nal, ha editado el interesante é ilustrado sema- 
nario La ALBORADA, 

Cúmpleme manifestarle en contestación, que 
ha interpretado usted muy bien mis sentimien- 
tos al efectuar la remisión de esos quince núme- 
ros de La ALBORADA; porque considero un im 
perioso deber patriótico secundar y prestigiar 
todo pensamiento que se inspire en el santo 
propósito de glorificar 4 los héroes de nuestra 
emancipación política. 

Con la presente recibirá usted un giro por el 
importe indicado en su atenta misiva, 

Muy reconoeido, me suscribo atto. y S. S. 

Juan Nicross1. 


j ~SCUESTION PERSONAL 


Esquela para ser entregada en 
mano propia al señor director 
de LA ALBORADA. 

Muy señor Director: Lleva de objeto la carta 
que tiene usted de cuerpo presente la consabida 
cosa de la ubicación. Bien sabe usted que las 


elecciones están á cuarta y geme, y que los can- 


dónde. Muchos nos encontramos en situación 
igual, y nos desvivimos á preguntas é indaga- 
ciones del todo inútiles.—¿Ya lo ubicaron á 
usted?—¿Dónde está usted ubicado?—¿Espero 
que me ubicarán en 47..—¿Y cuándo arregla- 
remos lo de la ubicación?—Soy candidato, pero 
¿no sabe usted por dónde?—¿Podría usted de- 
cirme cuál es mi ubicación? * 


candidatura, Deseo hacer constar ésto, para 
ante mis electores. Además, ruego á usted que 
publique el siguiente aviso por término pruden- 
cial y cuyo importe se deducirá de las dietas: 


saber el paradero de sus electores para la próxi- 
ma legislatura, ordenándoles lo declaren por 
conducto privado ó público.» 


Pin... Pan... Pun!... 


Mambro se fué ú ln guerre.. 


se me antoja serlo, y porque al fin y al cabo me 
lo merezco, porque soy yo el padre de una nu- 


ili ij y abla de otra cosa en las Batuecas, 
merosa familia, con dos hijos enfermos y los No se habla de o ú 


í ra’ 
restantes 7 comilones como un heliogábalo, y —En! Quién bi 
en estado de merecer educación, la cual que yof —Un colectivista. 
no puedo proporcionársela por mi mucha po-| —¿Y qué va á hacer usted? . 


—A «vencer ó á morir!» 

¿Veis aquel grupo sospechoso parado en 
medio de una plaza pública? 

Pues habla de la guerra. 

— Tiene que venir. 

—Es inevitable. 

—Inevitable! 

No se oye otra cosa. El ruído de azotea que 
interrumpe nuestro sueño, y que nuestros abue- 
los atribuían á los amoríos gatunos, de colec- 
tivistas procede. Si 4 esto se añade el mur- 
mullo del mar... el trasiego de los grandes 
hoteles... el rujido del viento huracanado,., 
se comprenderá, —sirvámonos del estilo del 
Conde Das —que vienen buques guerreros, je- 
fes de incógnito con su estado mayor, ejércitos 
inmensos que al agitarse extremecen la atmós- 


breza de que antes hago mención y que es tan 
cierta como que aspiro á una banca, ó cosa así, 
que me dé los justos y cabales recursos para 
atender á mi munificencia y la de mi familia 
susodicha que son dos hijos, mi mujer, enfermos 
aquellos, mas 7 que no se hartan en pocas 


horas. 
Ya ve usted, muy señor Director, que éstas 


cosas son serias. A más, ya llevo catorce meses 
enteros sin empleo; aunque parezca mal cl de- 
cirlo, injustamente, pues soy merecedor de él 
como lo probaré si mi candidatura triunfa y 
como consta, Mis buenos hábitos, mi espectabi- 
lidad elocuente y otras circunstancias, que no 
menciono, porque ya usted puede figurárselas, 
pesarán en la mano de los electores haciéndoles 
echar el voto según mis conveniencias, que son 
las de un hombre honrado de mucha familia y 
algo necesitado. ` 

Todo andaría muy bien, señor, si no tropezá- 
ramos con la maldita inconveniencia de la ub?- 
cación. Usted ha visto; soy candidato y todo, 
pero me falta que me ubiquen, esto es, que me 
señalen el sillón en que debo sentarme, el de- 
partamento que debo representar. Raro es, sin- 
gular es, que si tengo electores, —¿cómo no he 
de tenerlos desde que soy candidato?—no sepa 
yo donde están ellos. Y este es el busilis de mi 
esquela. Unos me dicen que puedo salir por A., 
otros por B., otros por R.. Angustiosa situa- 
ción la mía,—¡no saber donde están mis elec- 


fera. 

En el Norte, han sido capturadas quinientas 
carretas de munición colectivista.—En la zom 
Este de la república, diariamente se descubren 
enormes cantidades de armamento, depositadas 
allí para el momento oportuno. Y hasta se dice 
que dichas armas están como en plantíos ó al- 
mácigos, para que se reproduzcan las armas 
madres, y los pequeños seres se desarrollen, pa 
sando, verbigracia, de carabina á maussers.— 
Por el Oeste ¡qué de ejércitos amagan invadir el 


tos al sacrificio! 

Eso sí: todo está separado: hombres, armas y 
municiones. Pcro el día que se junten ¡Santiago 
y cierra España! SA 

Cuando don Casimiro se fué á la vecina or 
lla, y después don Ricardo, y después el Negri- 
to del pastoreo, ya nos dijimos nosotros y se 
dijo todo el mundo: Mambrú se fué á la guerra: 
Quién sabe cuán do vendrá... 

¡Quién sabe cuándo! 

Interin sigue aquello de 

—Eh! ¿Quién va? 

—Un colectivista. 

—¿Y qué va á hacer usted? 

—Voy á «vencer ó á morir». 

—A rivederci, signori colectivistil—les con- 
testa el popular Pichín, cada vez que entabla 
ese diálogo con alguno... 

¡Qué gente decidida! 


tores! 
En resumen: yo no puedo echarme tras ellos 


á salto de mata; si existen, que parezcan y se 
denoten. Graves y muy conspícuos personajes 
me han prometido que saldré clegldo diputado, 
ó cuando menos suplente. Nadie me dice por 


Una de dos: ó me ubican ó yo renuncio á mi 


«Baptista dela G. y Pérez Anchíjeda desea HOJAS DE UN ÁLBUM 


MÁXIMAS 


Sé humilde con los buenos y altivo con los 
que procuren humillarte, 


Sin más, saluda atentamente al Director. 
—Procura cultivar la imaginación, para que 


Baptista de la G. y Péres Anchijeda, 


territorio! ¡qué de millares de hombres, dispue+ | 
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tu espíritu se eleve sobre las miserias de este 
mundo. 

—Estúdiate prolijamente, para llegar ála 
perfección. 

—Ten paciencia en la adversidad para en- 
contrarla menos penosa. 

PENSAMIENTOS 

La inocencia reviste tanta dulzura y explen- 
dor, que el ser más abyecto tiembla tímido á su 
vista, deslumbrado con los dulces reflejos de su 
casta sencillez, 

—La conciencia incrustada en las profundi- 
dades de nuestro pensamiento, es el tribunal 
más severo que Dios ha puesto para bien de 
nuestra humanidad. 

SEMPRONIA. 


El proscripto del Paraguay (» 


Miradlo allá. Los desengaños cruentos 
Doblegaron al fin su fé de acero, 

Pide hogar y reposo al extranjero, 
Donde pueda tranquilo descansar. 

Es el mismo que ardiente batallara 

Por ver libre la tierra en que naciera, 

Y al que la negra ingratitud hiciera 
Ese camino—en su dolor—tomar. 


Es el soldado de inmortal cruzada 
Que al sentir resonar en el ambiente, 
El salmo de la vida independiente 
Para la tierra que lo vió nacer; 
Depuso en el altar del patriotismo 
Sus inmensos anhelos de esperanza, 
Y juró, con los botes de su lanza 
Los cetros extranjeros demoler, 


Es aquel el caudillo que en otrora 
Supo ganar, lidiando, sus laureles, 

Y al fogoso correr de los corceles 

Las glorias y los triunfos conquistar; 
Es Artigas quien lucha denodado, 
Sobre el terruño que idolatra ardiente, 
Para romper el yugo prepotente 

Que osara nuestra tierra esclavizar. 


Soportando las bárbaras cadenas 

Con que la esclavitud su suelo ataba, 

Aquel gauchaje melenudo ansiaba 

Dar por tierra el poder de la opresión; 

No eran libres las lomas perfumadas! 

Era esclaya la patria en que nacieron, 

Y siempre ondeando en los torreones vieron 
Las franjas del extraño pabellón. . 


Las balsámicas brisas de sus pagos 
Algo raro al pasar les anunciaba, 

Y un rumor nunca ofdo palpitaba 

A impulso de vivisima ansiedad; 

Era la voz de las patricias lides, 

El grito que en Asencio pronunciaron, 
Y las nativas auras lo llevaron 
Pregonando la ansiada libertad. 


(1) Hubiéramos deseado incluir esta hermosa composición 
poética de nuestro amigo Larriera Varela en el número especial 
que publicamos en el aniversario de la Independencia. Auuque 
tarde, la ofrecemos å nuestros leotores como un manjar esquisito 
que h todos deleltará, 


Patria era el eco que escuchaban todos! 
Patria decía en su corriente el río, 

Y la arboleda y el boscaje umbrío 
Repetían también ese clamor; 

Era cl afán común. Era la idea 

Por todos los criollos anhelada, 

Pues no puede vivir esclavizada 

La tierra dó es ingénito el valor. 


Patria clamaba entre las selvas nuestras 
La ráfaga pujante del pampero, 

Patria decía en su lenguaje fiero 

La racha del furioso vendabal; 

Era el afán común. Era la idea 

En todos los cerebros encendida 

Y á su impulso sintióse sacudida 

La fibra del caudillo nacional. 


Surgió imponente y á la lid llamadas 
Las aguerridas huestes montoneras, 
Hicieron tremolar en las laderas 

La bendecida enseña tricolor; 

En las Piedras cubriéronse de gloria, 
Y ese gigante y victorioso grito 
Llenó con sus acordes lo infinito 
Conmoviendo en su trono al invasor. 


Si fué sangrienta la contienda ruda 
Más grande es el valor de su victoria, 
Y el sol resplandeciente de su gloria 
Las nativas cuchillas alumbró; 

Con los ecos marciales de sus dianas 
Llenóse el continente americano, 

Y genio de la guerra, soberano, 

La fama, por doquiera, lo aclamó. 


Altivo y generoso lo habrá visto, 
Siempre dispuesto, su guerrera gente, 
Y allí donde el peligro era inminente 
Allí estaba arrogante el campeón; 

Su raza era una raza de .itanes 


` En cuyos pechos nunca cupo el miedo, 


Y en lo más fuerte del sangriento enredo 
Más alto hizo flamear su pabellón. 


Después la ingratitud de un pueblo hermano 
A quien Artigas ofreció su espada, 

Con el baldón de intriga calculada 

Quiso su justa fami mancillar; . 
Ya doblegado por la lucha ardiente 

Que tanto y tanto tiempo sostuviera, 

Hizo que el héroe en su amargura fuera 

Su reposo á otro suelo á demandar. 


Allí pasó su ancianidad gloriosa 

Solo con el recuerdo de otros días, 
Cuando el rumor de extrañas melodías 
En su apartado asilo llegó á oir; 

Era la voz de las patricias lides, 

El grito que al pisar en la Agraciada, 
Los jefes de la homérica jornada 
Lanzaron de: Vencer ó sucumbir, 


«Pagos en que nací, tierra querida, 
Sacrosanta deidad de mis amores, 
Donde pasé, luchando, los mejores 


"Años de mi intranquila juventud; 


La hermosura grandiosa de tu suelo 
Hace que te ambicionen los extraños, 
Ahí tienes á tus hijos, mis hermanos, 
Ellos han de tronchar tu esclavitud!» 


«Lleguen hasta esta mísera vivienda 

A endulzar la amargura del proscrito, 
El salmo de los triunfos, infinito, 

Que las nativas brisas me traerán; 
Hagan que te vea libre antes que muera, 
Patria, patria feliz hija del cielo, 

A donde ansío, en mi supremo anhelo, 
Tranquilo para siempre descansar.» 


Así dijo el caudillo y su semblante 

A la uruguaya tierra volvió altivo, 

Y por su faz, á la que el sol nativo 
Bronceara con su ardiente resplandor; 
Cruza como una ráfaga de gloria 

La visión de su suelo redimido, 

Y á su dulce contacto, sacudido 
Vuelve á sentir su iugénito valor. 


Tras largo batallar los denodados 
Centauros de esa lucha gigantea, 

Cuelgan sus bravas armas de pelea 

Libres ya de la bárbara opresión; 

Eran suyas las lomas perfumadas ` 
Que con su sangre ardiente fecundaron, ` 
Y ondeando en las almenas contemplaron 
Las franjas de su augusto pabellón! 


El himno bendecido del trabajo ` 
Ya balbuceaba su canción de hierro, 

Y el heroico caudillo cn su destierro 
Ese grato rumor alcanzó á oir; 

Por la ruta feliz de sus progresos 
Jurados los preceptos de sus leyes, 

La tierra ambicionada por los reyés 
Marcha altiva y triunfante al porvenir! 


G. LARRIERA VARELA. 


La chismografía | 


A mis buenos amigos los doctores 
Juan Guglielmenti y Joaquin Ponce 
de León. 

Si, como dijo Larra, «gran persona debió 
»ser el primero que llamó pecado mortal å 
pla pereza», por mi parie discerniria, sin el 
menor empacho, el titulo de sabio al que se le 
ocurrió llamar vicio detestable é incorregible 
å la chismogralia. 

Porque, en electo: tengo para mi que todos 
los moralistas del mundo, por muchos, muy 
perseverantes y ejemplares que fueran, se- 
rian impotentes para combatir, con suceso, 
hábito tan perverso y generalizado que puede 
asegurarse que: en el hogar, en la calle, en 
el paseo, en el baile, en la reunión y hasta en 
la iglesia, si señores, como ustedes lo leen, 
hasta en el templo, entre ave-maria y padre- 


nuestro, .se chismea sin descanso, como 


quien dice, á boca de infierno, sin miramien- 
tos ni respetos á nada ni á nadie. 

Principalmente en los pueblos pequeños, 
no porque las ciudades escapen al mal, si 
bien en ellas el enredo es å la alta escuela, 
pero peor porque asume formas menos fran- 
cas, más arteras, y por ésto más perniciosas, 
en los pueblos pequeños, digo, el chisme 
conslituye el pan cotidiano sin el cual no se 
concibe la existencia. 


¿Por qué? . 
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No lo sé ni quiero averiguarlo, que seria 
meterme en honduras y no estoy yo para tilo- 
sofias, pues mi propósito no es otro que 
consignar los hechos y después, como sue- 
len decir los gacetilleros: los comentarios al 
lector. 

¿Qué hace usted en un pueblo de campaña 
en el que, como en casi todos los de la clase, 
no hay teatros, ni centro recreativo alguno, 
ni toros, ni sociedades protectoras de anima- 
les, ni cosa que lo valga en que pueda usted 
esparcir el ánimo de un modo menos ino- 


, acente que en hacer tiras de la piel del prò- 


jimo? 


¿En qué invierte usted sus momentos de 
ocio que lo son casi todos los del año en este 
venturoso pais en que nadie piensa en traba- 
jar sino en consumirá más y mejor? 

¿Va usted de visita á lo del vecino tal ó 
cual? 

Corriente. 

Después de los obligados: —¿Cómo está 
usted>—Bien, gracias ¿y la familia?>—Buena 
toda ¿y la suya?—Sin novedad.—Siéntese 
usted. —Usted primero —De ningún modo, 
etc.; entran las niñas de la casa que, por lo 
general, son más de cuatro, pues los hijos 
son plantas que se multiplican sin mayor 
cultivo en esta tierra de promisión. 

Como es natural, terminados los cumpli- 
mientos de cajón, hay que agregar algo, por- 
que el mutis no encaja bien sino en el teatro, 

Y aqui viene el trance apurado. ¿De qué 
habla usted? ¿de literatura>—Los bostezos no 
se harán esperar, ni las guiñadas, ni las fra- 
sesitas zumbonas, indicadoras de que usted 
empalaga. ¿De música? --Le saldrán á usted 
con que es deliciosa la de la Verbena de la 
Paloma, sin desconocer que hay bellezas de 
primer orden en Me gustan todas, y que es 
sumamente monótona la danza que el do- 
mingo pasado ejecutó, sin los auxilios de la 
religión, la banda municipal, y otras cosas 
por el estilo. 


Pero hágase rodar la conversación sobre 
vidas agenas y se verá ¡qué maravillosa 
transformación! Sobre tablas pondrán como 
trapo de fregar al mismo Padre Santo si 
viene á pelo; le referirán á usted, con lujo de 
pormenores, de cómo el vecino de enfrente 
no pasa dia de la semana en que no tenga 
con su consorte cada pendencia que pone los 
cabellos en alto, pendencia que á menudo se 
transforma en paliza de padre y señor mio 
que recibe, como es de suponer, la parte más 
débil, aunque alguna que otra vez suceda lo 
contrario, que no hay regla sin excepción; 
que doña Abelina no hace otra cosa que ex- 
hibirse en carruaje descubierto, echándola de 
potentada, cuando se sabe de muy buena 
tinta que los padres fueron unos pobretones 
y que el marido es un petardista de la peor 
especie, que está más que pobre, fundido y 
sin crédito y gracias si puede proporcionarse 
el sustento por los medios poco honestos que 


todos conocen de pe á pa: que la hija es una 
marisabidilla, toda llena de remilgos, muy 
amiga de darse un tono que le sienta mal, 
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porque el orgullo es incompatible con la po- 
breza, y más ocupada en escribir billetitos 
perfumados á los lechuguinos que en remen- 
darse los bajos que los tiene hechos unos ha- 
rapos; que don Zacarias extrenó en su vitoria 
arneses nuevos de subido precio, sin saberse 
de donde desentierra dinero para semejantes 
lujos, pues es público y notorio que no tiene 
medio para hacer cantar un ciego, nisiquiera 
en que caerse muerto y si; sólo, en cada casa 
de negocio, una trampa; que á don Pascasio 
le afeitó tan mal ayer el barbero que le dejó 
más de diez cañones sin rasurar; que Felipa 
lucia el sábado el vestido cuya hechura aún 
no le ha podido cobrar la modista no obstante 
los treinta recados que le ha dirijido; que la 
familia de don Sisebuto gasta un tren que no 
está en armonía con sus posibles, porque, es 
cosa averiguada y fuera de duda que, la mi- 
seria reina en su casa, y que no se alimentan 
de otra cosa que de puchero con patatas, que 
asi están de flacas como matalones; que se 
habla muy mal de doña Engracia, la señora 
de don Felisberto, á consecuencia de las visi- 
tas que le menudea el administrador de ren- 
tas quien mejor empleado estaria en adminis- 
trarse recursos para abonar sus deudas, que 
á cada santo tiene metido en una vela; que 
don Froilán anda desdc el amanecer con las 
mejillas como pimientos de calahorra y no de 
vergüenza que no la tiene por lo que le ha 
pasado, sino por efecto de las tremendas do- 
sis de cognac que ya lleva entre pecho y es- 
palda, etc., etc. 

Pero los resumideros, por decirlo así, de 
todas las habladurias, son los cafés. Es en 
tales parajes donde se despelleja, sin compa- 
sión, á todo bicho viviente, como diria mi 
lavandera; donde se forjan y despedazan re- 
putaciones, aunque, casi siempre, más lo úl- 
timo que lo primero; donde no queda titere 
con cabeza, ni cristiano sin cruz, ni judio sin 
sambenito, donde, en una palabra, grandes, 
chicos y medianos pasan en pelotones por el 
rasero del chisme. 


Aqui se habla, á voz en cuello, de politica, 
materia en que no hay zote ni barbiponiente 
que no se crea autorizado para echar su cuar- 
to å espadas y poner de oro y azul desde el 
presidente de la república hasta el último 
guardia civil. En politica el chisme es como 
San Pedro en el juego de prendas: tiene las 
llaves del cielo y puede decir lo que quiera. 
Nadie.se salva: todo el mundo cae á su turno. 
¿Se ha nombrado al ministro de la guerra>— 
Pero qué quieren ustedes que haga un pobre 
diablo que lleva las palmas amasadas con un 
millón de bajezas y pegadas con moco; que 
huyó, como un venado, en la acción tal y, 
como la asociación de las ideas tiene un po- 
der irresistible, al hablar de venados, se 
agregará que, para mayor desgracia suya y 
desdoro de la administración y del partido 
que gobierna, el ministro tiene una mujercita 
que es la idem de Villega, sin perjuicio que 
se diga de aquél, que es el marido de todas 
las mujeres y la mujer de todos los maridos 
y aún de los que no lo son.—¿Se menta al 


ministro de hacienda?— Peor, retequepeor— 
Nunca los negocios de manos puercas esp. 
rán más en auge. porqueel tal no aprendy 
otra cosa, desde chiquito, queá manoky 
para no ahogarse, que de casta le viene y 
galgo, que el padre cojeaba del mismo pie! 
no hizo en su vida más que vivir premi 
do como sanguijuela á la teta del pres. 
puesto. 

Más allá cinco currutacos, con signos q 
prematura vejez en el rostro, en razón deb 
crápula constante en que viven, matan 
tiempo, destrozando la honra de cuanta my- 
jer lescae en las mientes: á una porque, ¿ 
altas horas de la noche, pela la pava con Vi 
sitación; á la otra porque se le conocen cit 
tos deslices de bulto con el hijo del fonii 
A; y d la de más allá porque hace más dety, 
meses que no sale à la calle por causa de en? 
fermedad pasajera de periodo fijo, | 
` Y no hay intersticio por donde el chism | 
como el aire, no se cuele de rondón. ¿ 

¿Escribe usted para el público? El chism 
se encargará de saber que tiene usted la mf 
nia de la exhibición y que don Tadeo, qua 4 
persona que entiende de eso, ha dicho q2 
usted jamás pasará de un escritorzuelo del 
tres al cuatro, que mejor seria se deje 1 
usted de ensuciar papel para evitarse el tre 
bajo de estampar sandeces que nadie hfi 
de leer, 


¿Juega usted á los gallos, á los naipes, dí 
billar, å los caballos?—El chisme dirá ques! 
usted un fullero que no-sé lleva más queg 
garito en garito y que, después de haber de 
rretido los caudales de su esposa, seria cap 
de fundir los de Vanderbilt si se los deja 
la mano. i i 


¿Se dedica usted á la procuración=1. 
chisme tomará å su cargo la tarea de espr 
tarle la clientela, diciendo que: desgraciados 
los que caigan por su banda: que siendos 
fuerte la pilleria, dejará en la calle á medi 
murdo y revuelto y tirando piedras al o 
medio, si es que un hombre solo puede h 
bérselas con el mundo entero, 

¿No sale usted å ninguna parte, ni se 11 
con nadie>—El chisme sabrá de ciencia 
ta que es usted un misántropo, un to 
quese cree más que todos y que asi y 
como perro sin querencia á quien nadie b 
caso. Í 

¿Se cuida usted exclusivamente de suv 
bajo, importándosele un bledo todolo 
más?—El chisme tiene perfecto conocimit® 
de que es usted un egoista, un avaro qu 
sueña en otra cosa que en herrar la o 
como si en eso consistiera la felicidad. 

Y después de todo, queridos lectores, 
hay para qué pegarse un tiro como m“ 
único de verse uno libre del chisme, por 
como alguien lo dijo, no sé si con acie 
sin él, al mundo hay que tomarlo tal cul 
y no tal cual debiera ser. . 

Y si no, que se meta á redentor el que” 
ra, que lo que soy yo, bastantes cruces 
á cuestas y litros de hiel y vinagre me% 
ó, mejor dicho, me hacen beber con mis” 
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cuencia de la que deseara, para que me diera |todos modos, esto no puede continuar asi. 
ahora por exponerme å un aumento de dosis | La traición, el fingimiento me repugnan. Es- 
que maldita la gracia que me habia de causar. | toy decidida... 


Sorano A. RIESTRA. 


MUJER SIN CORAZÓN 


I 


` Erua (resistiéndose).—Pero ¿y mi esposo? 
¿y mis hijos?... 

EL (con tono paléiico).—¡Ah! jun nuevo 
obstáculo!... ¡qué desgraciado soy!... Amo 
con toda mi alma á una mujer que no tiene 
corazón, 

(Sale de la estancia como agobiado por in- 
mensa pesadumbre), 


iI 


Eta (reflexionando).—¡Cómo me ama! La 
verdad esque sus reproches tienen funda- 
mento. Sintiéndome atraida hacia él, he alen- 
tado su pasión con mis miradas y mis frases. 
Y ahora, en el momento decisivo, me niego 
á sacrificarle mi reputación; trato de retro- 
ceder... ¡Oh! no debo labrar su eterna des- 
dicha. Yo le demostraré que tengo corazón. 
(escribe): (Mañana, á las tres de la tarde, en 
la iglesia de la Magdalena.» 

mI 

EL.—¡Qué venturoso soy!... Perdóneme 
usted mi exaltación de ayer... 

Eta (con voz temblorosa) —Tengo miedo... 
esto es una locura... i 

EL.—Daría mi vida por tranquilizar á us- 
ted... Se me ocurre un medio: cerca de aqui 
está mi casa; hablaremos sin testigos de vis- 
ta; desvaneceré sus temores pueriles. ,. 

ELra.—NÓó, nó; déjeme usted... 

EL (con abatimiento). —Tendré que creer 
nuevamente que amo á una mujer sin co- 
razón. 

ErLa.—Nò, ¡eso nó! Iremos; pero júreme 
usted... 

EL.—Jurc... que la idolatro, 

Iv 

Era (disponiéndose á marchar). —Quiero 
que lo repitas otra vez... ¿Me amaiás 
siempre? 

EL. —¡Siempre, alma mia! Hemos nacido 
el uno para el otro. 

EnLa.—Necesito oir esa declaración cada 
vezque sufra la tortura del remordimiento. .. 
¡Adiós!... ¡Cuánto te amo! 

EtL.—Adiós, mi vida. 

(Sale ella y enciende él un habano, murmu- 
rando entre dos bocanadas de humo): —¡Una 
conquista más! 

v 


Dos meses después: 

El (con disgusto). —Hoy es el día de su 
santo... Me parece que está ahi. 

Eta (entrando apresuradamente):-—Buenos 
dias, ingrato mio, (sentándose junto á él).— 
. ¡Si supieras qué susto he pasado!... Crei 
que mi esposo veala siguiéndome, 

EL,—¡Diablo! ¿qué dices?... 

Ena, —Por fortuna, no era él... Pero de 


El (con mal disimulada alegria).—¿A de- 
jarme? 

ELta.—Nó; á entablar el divorcio; å unir 
públicamente, y para siempre, mi suerte á la 
tuya. ¡Ya ves si te amo! 

El (contrariadisimo).—¡Oh, si! ya lo veo... 
Pero ese es un golpe terrible para tu mari- 
do, para tus hijos.., 

ELLa,—Amándome tú, ¿qué me importa lo 
demás? 

EL.—Tienes razón. 

Erta,—Luego vendré y nos pondremos de 
acuerdo... ¡Hasta luego! 

vi 

El (tocando febrilmente el timbre).—¡Juan! 

Un criabo.—Señorito. .. 

EL.—¡Pronto!... prepara mis maletas... 

Criabo.—¿El señor sale de Paris por mu- 
eho tiempo? 

EL.—Si, por mucho tiempo... Me voy al 
Africa Central,á la Oceania, al fin del mun- 

O... (con indignacion creciente): ¡Qué ir- 
fame!,.. Querer abandonar á su esposo... å 
sus hijos... ¡Oh! esa mujer no tiene co- 
razón!... 

MicueL Thivars. 


A RAQUEL 


¿Quién eres tú que amable me saludas, 
Incógnita cantora? 
¿Quién eres que revelas en tu acento 
La grandeza de un alma que atesora 
Un caudal de ternura y sentimiento? 


¿Quién eres pasionaria delicada 
En árido desierto abandonada, 
Sin que nada del cierzo te defienda? 
¿Quién eres tú que vives sin ventura 
Y no encuentras un sér que te comprenda? 


¿Por qué me miras con envidia tanta? 
Por qué piensas que el suelo de la tierra 
Está sembrado para mí de flores? 

¿Por qué dices que mi alma se levanta 
Con atrevido vuelo 

De la sublime inspiración al cielo? 
No te engañes: sin numen ni talento, 
Los pobres versos que mi lira brota 
Son expresión de puro sentimiento. 


Yo nada sé, yo no pretendo nada: 
En la ocasión primera 
En que empezé á cantar mis impresiones, 
No imaginé que alguno conociera 
Mis versos ni mi nombre. 
La gloria! esa magnífica quimera 
Que abrasa la cabeza del poeta 
Tan solo halaga y satisface al hombre; 
De la mujer la inspiración inmensa 
Necesita distinta recompensa, 
Más Íntima, más honda, más completa 
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Que la gloria es un sueño luminoso 
A que la mente con ardor se entrega, 
Mas cuyo fuego al corazón no llega. 


¿Sabes tú por qué canto? por que á veces 
Rebosando mi pecho de ternura, 
Mostrar mi afecto quiero 
A quien amor me inspira 
O ardiente simpatia. 
Porque gozando plácida ventura 
O llegando á sentir melancolía 
Necesito exhalar en mis cantares 
Un grito de dolor ó de alegría. 


¿Sabes tú porqué vierto algunas veces 
La savia de mi sér en mis canciones? 
Porque pienso que acaso 
Entre tantos y tantos corazones 
Que pueblan esa senda que atraviesa 
De la cuna á la huesa, 

Llegue mi voz doliente 

Hasta un alma cualquiera 

Que cruzando del mundo la carrera 
Como tú, se imazine 

Aislada y extrangera 

Y se anime tal vez y cobre aliento 
Al oir el acento 

De un alma compañera. 


Ni fama ni renombre yo ambiciono: 
Como el triunfo mejor á mis cantares 
Bastárame saber que han consalado 
Un corazón amigo, 

Y entonces los bendigo. 


No me preguntes, no, si he padecido, 
Si es desgraciada ó es feliz mi suerte, 
Si encuentro venturoso mi destino 
O si he deseado alguna vez la muerte. 


La muerte? ¿no es un bien que nos aguarda 


Tras el don de la vida? 

¿No es un seguro bien que á veces tarda? 
La muerte nada tiene de espantosa, 
Sino ser misteriosa, 

Ay! vivir es luchar, buscar el medio 

De llegar al descanso; 

Y el que muere reposa. 


Desde los bellos dias de mi infancia, 
En el tiempo que abarca la distancia 
Que separa el pasado del presente, 

Me ha tocado vivir dichosamente 

En el paterno asilo 

Y dormir arrullado blandamente, 
Sintiendo el beso de una madre tierna, 
Sobre mi pura frente, 

Al dulce fuego de un hogar tranquilo. 


Y sin embargo, cual si fuese presa 
De un sufrimiento cuyo peso abruma, 
Voy dejando en la huella de mi pluma, 
En cada nuevo canto 
Un tinte más marcado de tristeza. 

No es extraño, pasando la mañana 
Y trascurriendo el dia, 
En el cielo teñido de oro y grana 
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De una alegre y risucña fantasía, 
Los celajes que pronto empalidecen 
Con lentitud gradual se desvanecen. 


Pero qué importa ver hecho pedazos 
De la ilusión el encantado prisma, 
Si el amor sin igual de una familia 
Me une á la tierra con amables lazos? 
Si me basto á mí misma 
Y del resto del mundo desprendida 
Gozar me es dado de mi propia vida? 


Así, aunque siempre al despuntar el día 
Hallo la luz de la mañana triste, 


-Le digo á Dios en la plegaria mía: 


—+ ¡Gracias por la existencia que me diste!» 
¿No es verdad que en el campo de este mundo 
Tan fértil, tan fecundo, 

Hasta en las mismas tumbas brotan flores? 
¿No es verdad que gozando 

De tantas impresiones, 

Sé goza hasta gozar con los dolores? 

¿No es verdad que es muy bella la existencia? 
No es verdad que es hermoso 

Hasta en aquel momento doloroso 

En que sufre el espíritu y se agita, 

Poder decir al menos con vehemencia: 
—«Aquí mi corazón siente y palpita?» 


¿Pero... quién eres tú? yo que he buscado 
Un sér que sienta como yo he sentido: 
Yo que siempre he llorado 
Cuando de una mujer en las pupilas 
Una gota de llanto he sorprendido; 
Yo quisiera quererte 
Con un amor vehemente, 

Porque somos hermanas; 

Quisiera contemplar tu hermosa frente 
Que de sedosos rizos adornada 

O, cercada tal vez de blancas canas, 
Guarda de inspiración el rayo ardiente, 


Pero no; vale más, dulce cantora, 
Que de un pueblo distante entre el murmullo 
Oigas sólo de lejos el arrullo 
De la pobre paloma del Tunari, 
A la que te figuras 
Un bello cisne de plumaje hermoso 
Y de canto argentino y harmonioso. 


Si cada instante de aparente calma 

Te ha costado cien lágrimas del alma; 
Si cada paso dado en la existencia 

Ha cansado una fibra de tu pecho; 

Si has visto en fin que á cada nueva aurora 
Dela esperanza.la bendita esencia 
Derramada en la nada se evapora; 

Si hallas al mundo á tu dolor extraño 

Y solitaria gimes, 

Yo teamo, te comprendo y te acompaño; 
Porque mi alma es á tu alma parccida, 
Peregrina del valle de la vida! 


SOLEDAD. 


LA ALBORADA 
RIMAS 


Para amarte, mujer, como mereces, 
Imposible es amar como debiera; 
Para hacer una estatua á tu hermosura 
Modelara una estrella! 

Tengo un sublime cuadro de la Virgen 
Que se destaca sobre un fondo azul... 
Si la miro la beso y la contemplo 
Creyendo que eres tú! 

Hay dos cosas en ti que me extasían: 
Tus labios que hacen de placer derroche, 
Y esos tus hilos de ébano. 

Que forman en tu linda cabecita 
Corona hecha con hebras de la noche! 


Oscar G. RIBAS. ` 
Agosto de 1898. 


"SOCIALES 


MADRE 


A la distinguida señora Elisa 
M. de Spikermann. 

Una cuna es un rayo de luz, 

Sobre ella se oye un rumor de alas que 
unido á los dulces cantos con que la madre 
adormece á su hijo forma la armonia dulci- 
sima que nace del fondo del alma; amor! 

El corazón de una madre «s urna preciosa 
que recoje las lágrimas del hijo, asi como la 
corola de las flores recoje el rocio, lágrimas 
del cielo! : 

Y ¡extraño prodigio de ternura! el sufri- 
miento hace aparecer la sonrisa de la espe- 
ranza. 

Madre! Nombre dulcisimo que antes que 
los labios del niño lo aprende el corazón. 

Nombre que encierra todos los recuerdos 
del cielo y todas las esperanzas de la tierra, 

Al pié de la cuna hay siempre un ángel 
que vela, 

Todo lo vé, todo lo siente, todo lo adivina. 

Ve sonreir al niño y sonrie, lo ve llorar y 
llora. 

El amor maternal es brillante aurora que 
luce en el cielo del alma. 

El beso es una bendición depositada en la 
frente del hijo. 

¿Qué mayor desgracia que no poder escu- 
char este poema inmenso comprendido en 
sólo dos palabras: «Hijo mio»? 

El amor maternal y filial son dəs rayos de 
luz que se estrechan y forman uno solo. 

Flor de un día. 


sx, Encuéntrase levemente «enfermo el 
doctor Juan P, de Freitas. 

+ Para la capital vecina partió el señor 
Carlos Rossi en compañía de su señora es- 
posa. 

«y Hállase mejorada de la dolencia que 
le aquejaba la distinguida señora Maria Arlas 
de Anaya. 


s*s Con el objeto de atender å su que, 
brantada salud ha llegado á esta ciudada 
apreciable señora Maria Araujo de Miraz, 

s*a Dentro de breve tiempo se efectuara * Y 
el casamiento del doctor Gonzalo Ramires i4 
Ghara con la elegante señorita Ema Nebel, 

ae Con motivo del próximo enlace dei 
nuestro estimado amigo el doctor Juan B, ' 
Morelli, sus amigos lo despidieron de la vida y 
de soltero con un banquete en el Hotel de las 4 
Pirámides. z 

Ile aqui la lista de los concurrentes: 

Doctores: Juan B. Morelli, Luis Demiche- Y 
ri. Juan C. Demaría, Albérico Isola, Jos 
Scoseria, Elias Regules, Gerardo Arrizaba- 
laga, Pablo Scremini, Felipe Solari. Jos 
Brito Foresti, Alfredo Vidal y Fuentes, Au- 
gusto Turenne, Luis G. Lenguas, Luis G, 
Bottaro, Bernardo Etchepare, Jaime H, Oli- 
ver, Benito del Campo, Luis Mondino, En- 
riyue Pouey, E. Payssé, Pedro Aicardi, Jos 
R. Mestre, Luis Morquio, Fernando Giribal- 
di, Federico Escalada, Enrique Estrázulas, 
Arturo Garabelli, Francisco Soca, Ramôn S, 
Vázquez, José J. Carvallido, Rafael de Mie- 
ro, Alfonso Lamas, Manuel Quintela, J. de 
Salterain, Juan Guglielmetti, AntonioSerra- 
tosa, Alfredo Giribaldi, Enrique Castro, Al- 
fredo Pernin, Federico de Velazco, JuanC, 
Crispo Brandis, Rodolfo Fonseca, Carlos 
Demicheri, Arturo Ferrer, Mauro Sierra, i 
Juan Fleurquin, Gabriel O, Mendoza; farma | 
céuticos: Ovidio Morató, Domingo Giribal- W 
di, Francisco Ravecca, José G. Guglielmetti, 
Juan B. Seré, Matías Gonzalez, Enrique 
Puppo; señores: Pablo Ferrando, Godschaur 
Worms, Enrique Bonelli, Juan M. Franco, 
A, Acquarone, Ernesto Quintela, Juan An- 
tonio Rodriguez, Juan Vicente Algorta, Sar 
tiago Danieri, Carlos Travieso, Domingo 
Arena, Angel Carlos Maggiolo. 


ss. Después de una corta estadia en esta 
capital ha regresado á la ciudad del Salto, 
lugar de su residencia, el joven Alfredo Gii- 
sandes, 

»*+ Nos llega de la Capilla del Sauce del ` 
Yı la triste nueva del fallecimiento de nuestro 
amigo Florencio Rama que habia ido å aquel ` 
paraje, donde tenia su e tancia, por asuntos ' 
de campo. Reciban sus deudos nuestro sen | 
tido pésame. i 

+, Eldia miércoles se etectuó el anut | 
ciado enlace del renombrado facultativo y ' 
noble amigo de causa, doctor Juan B. More 
lli, con la hermosa señorita Rosa Makinnon 
Algorta, 

La ceremonia religiosa revis:ió excepeio ` 
nales caracteres que pusieron de relieve l $ f 
alta simpatia que nuestra sociedad posee por | 
los distinguidos desposados, 

Nuestros votos se unen á los muchos for” | 
mulados por la felicidad imperecedera dola 
genul pareja. 

+*+ Ha bajado á la capital el respetable y 
querido compañero de causa, sni Pio 
Mutter, 

Tenga feliz estadia el “digno coria | 
nario. 
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INQUIETUD 


Señor Director de LA ALBORADA. 


Con alegría he leido en el «Episto- 
lar» de su brillante periódico, la con- 
testación de la corta que le envié, por 
lo cual le mando, cumpliendo mi pro- 
mesa, estas lineas. 


Sic., Agosto 16 de 1898, 
Heliotropo, 


¿Por qué te ví?. .. Por qué los ojos míos 
se detuvieron con placer sin fin 

á contemplar los dulces extravíos 

de tu divina faz de serafín? 


¿Por qué mi oido en plácido contento 
pendiente de tus labios de clavel, 

se detuvo á escuchar el tierno acento 
de tus palabras que derraman miel? 


Ah! cómo entonces de inquietud ageno 
bebía yo raudales de ilusión, 

olvidando que en ella está el veneno 
con que atosiga amor al corazón! 

Y aquella calma, aquella paz divina 
que en tu presencia consoló mi afán, 

ya es recóndita chispa en que germina 
la gigantesca hoguera de un volcán! 


Hoy tu mirada sostener no puedo, 
porque me ciega su gentil fulgor; 

y quiero huir su luz, y tengo miedo: 
que hallo tinieblas solo en derredor! 


Tu voz que es una música del cielo, ` 
cual dulce acento me halagaba ayer; 
y hoy que la escucho con creciente anhelo, 
la oigo temblando de emoción mi sér! 
Fresco era ayer tu virginal suspiro 

como la brisa errante del vergel; 

y hoy me parece que á tu lado aspiro 
intenso fuego, y que me abraso en él, 
¿Quién eres tú? Lo ignoro! ¿Qué misterio 
ejerce en mí tu mágica beldad, 

que me aprisiona en dulce cautiverio, 

á mí, que tanto amé la libertad? 

¿Eres acaso el ángel del consuelo, 

que al verme presa de la suerte ruín, 
compadecida abandonaste el cielo 

para poner 4 mis tormentos fin? 

Eres tal vez de la poesía el numen, 

que á entonar viene un canto en mi laud, 
al ver que en ocio inútil se consumen 

las horas de mi estéril juventud? 

¿Serás la sombra de mi patria hermosa, 

de la patria que amé con frenesí, 

y un recuerdo me traes cariñosa 

de cuantos seres adoraba allí? 


¿O eres quizás la encarnación más bella 
con que en el mundo se ostentó al amor, 
y es tu espíritu luz de alguna estrella, 

y son tus miembros pétalos de flor?... 


No alcanzo á comprenderlo; ni adivino 
si vienes á gozarte en mi sufrir, 

ó á quebrantar la ley de mi destino, 

y 4 embellecer mi obscuro porvenir. 


Solo sé que tu lánguida belleza 

es para mi alma irresistible imán; 

que tu presencia ahuyenta mi tristeza 
y me inspira tu ausencia inmenso afán. 


Sé que en mi ser has hecho tal mudanza 

de tu encanto ideal con el poder 

que desde entonce creo en la esperanza 

y sueño en la existencia del placer. 
HELIOTROPO. 


PAPEL IMPRESO 


Hojas SUELTAS.—1I VOLUMEN.—ÅUTOR: pn 
LiwboLro CUESTAS.—CASA EDITORA: DOR- 
NALECHE Y Reyes. 


El señor presidente provisorio ha hecho 
imprimir un nuevo libro debido á su correc- 
ta pluma. 

“Hojas sueltas” es un conjunto de articu- 
los enel que la historia y la fantasia se unen 
bajo un estilo entretenido y fácil. 

Más, no diremos. El escritor deberá ser 
juzgado cuando el hombre se despoje de su 
alta investidura. 

Asi, la crítica no podrá nunca perder su 
valimiento, inculpada de aduloneria ò de 
odios de circulo. 

Esto no evitará que nos felicitemoe de que 
los ratos de ocio que el poder conceda, sean 
tan noblemente empleados por el señor 
Cuestas, que los dedica á cultivar su afición 
á las letras, —y que agradezcamos el ejemplar 
con que se nos ha obsequiado. 

De paso, haremos constar, que “Hojas 
sueltas”, en punto á materiales tipográficos, 
es un trabajo digno de los talleres artisticos 
de Dornaleche y Reyes. 


TRASLADO Á QUIEN CORRESPONDE - 


Señor don Carlos Marino. 
Mercedes. 
Querido Marino: 

Ayúdame. ¿Quieres decirme el nombre de 
aquel oficial brasilero, que fué victima de la 
célebre broma de don Fructuoso Rivera, en 
el momento preciso que el ex-Barón de Tae- 
narimbó conferenciaba con el Jefe de los 
Treinta y Tres, en la HISTÓRICA TARDE DEL 
29 DE ÅBRIL DE 1825? z 

Contéstame pronto. 

Tu amigo” 3 

Quixca. 

Montevideo, Setiembre 3 de 1898. 


Dr. Arturo Berro, 


Saluda atentamente å su apreciable amigo 
el señor Constancio C. Vigil, y agradece su 
atenta invitación solicitando su pálido concur- 
so para la interesante y patriótica ÁLBORADA 
del 25. Deberes y alenciones inherentes á la 
profesión que ejerzo no me permitieron dispo- 
ner del tiempo necesario para acceder á su 
amable pedido. Permitame Vd. aprovechar 
esta larjelita para felicitarlo sinceramente por 
las bellas producciones con que La ALBORADA 
conmemora dignamerte tan memorable fecha 
histórica, —-Montevideo, Agosto 26 de 1898. 


MENUDENCIAS 


Entre graciosos: 

—¿Cuál es la primera hora que dará? 
—La una, 

—¿Y la otra? 


Las mujeres son el diablo porque los hombres 
se empeñan en ser dioses, 


—Diga usted: ¿dónde encontraré un talismán 
que me sacara de apuros? 

—¿Un tal Ismán?—no lo conozco, pero lo pre= 
guntaré, 


—¿Con que va usted á poner una escuela?— 
decía un joven á una tía suya;—pues le aseguro á 
usted que antes de meterme á enseñar chiquillos, 


preferia casarme con un viudo que tuviera nueve 


hijos, 
—Yo también, —repuso la tia, —pero ¿dóndo 
está ese viudo? 


La furia del diablo—dice Tertuliano—es menos 
temible que la de li mujer; porque el diablo está 
solo, y á la mujer le ayuda el espiritu maligno, 

¡Qué relambido era Tertuliano! 


Un inglés y un americano hablaban un día en 
un café, de caza, y el americano, que se preciaba 
de serun gran tirador, y que no era más que un 
gran embustero, decia muy formal que en una 
caceria habia muerto, él solo, 999 jabalies. 

— ¡Hombre! ¿y no llegó usted á los 1,000? 

—No, señor; y no habia de mentir por un triste 
jabali. 

Conoció el inglés que el otro se despachaba á 
su gusto, y, para volverle la pelota, contó al cabo 
de un rato un cuento porel estilo: 

—Sepa usted, decia, que he visto la apuesta de 
uno que fué nadando desde Liverpool á Boston, 

El americano ni pestañeó, pues le conoció el 
juego. 

—¿Usted lo vió?—dijo. 

—Si, señor, porque casualmente llegaba yo å 
Boston á tiempo que el gran nadador entraba al 
puerto. 

—Me alegro que lo viera usted—dijo pronta- 


mente el americano;—asi servirá de testigo pre- - 


sencial de que gané la apuesta, porque el nadador 
era yO. 
Ni don Pascualón!... 


Detrás de un cortejo fúnebre: 

—¿Era usted pariente del difunta? 

—No, señor; amigo intimo, Pero le acompaño 
con el mismo gusto que si hubiera sido perien= 
te mío, 


Entre mozos de cuerda, socialistas: 
—¿Cuánto te han dado? 


disnea a 
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son hermosos.—Y él... (digámoslo): sorpren- | siderada como netamente colorada, y aun. 
de å todos que tan enjuta y tan severa fiso-| que con muchos tropiezos en los trabajos, 
nomía corresponda å un escritor de costum- | hemos conseguido que fuera mayor el nj. 
bres fecundo, chispeante, de risueño estilo|mero de nacionalistas inscriptos, que el de 
—De acuerdo; pero esta es una hablilla que | los adversarios. 

pertenece á las muchas que Riestra vapulea| Anteriormente, éstos llegaron å 280 y tan. 
hoy en su nuevo articulo. (Oh! la chismogra-| tos inscriptos, y ahora solo figuran en el re- 
fia! he ahi un mal que nunca tendrá re-|gistro 321 ¡Qué diferencia enorme!” 
medio...) 

—Ha bajado á la co, ¡tal por asuntos rela- 
cionados con su eleva !o puesto, el señor jefe 
politico de Rivera, don Abelardo Márquez. 

Reciba nuestro saludo afectuoso el recto 
fi senne oe 

'"2 | funcionario y decidido compañero de causa. 

—El artículo «El héroe ante la historia», 
publicado en el número anterior, debió llevar 
por bandera, la dedicatoria del autor: es ésta: 
Al señor Dionisio González. 

Queda salvado el olvido. 

Señor: —Los que roban dinero, sin ser ministros 

El «Centro de Informaciones y Comisiones», que con tanta | y empleados públicos de bulto, van á dar å la sh k 3 
actividad y celo ha venido atendiendo las distintas informacio- a prestijios surjen de los vopuleamentos incoguose 
nes y comisiones que casi diariamente recibe de Montevideo y la cárcel con sus largas uñas; los que se apro- cibles...» se precisa... vaino»! no le diré á usted 
campaña oriental, aprovecha esta oportunidad para repetir á ian, estampando su firma de agenas pro-|! af s 
usted la circular de su instalación, y hacerle recordar la utilidad p s E P g ge P pl el et > is 
y beneficios qua él reporta å todas las personas que de Monte- | ducciones intelectuales, purgan su culpa so-| MN. O. P.—Salto.— Que no! 
vidco ó la campaña, necesitan alguna información de Iuenos portando el deslucido mote de plagia rios; y 
Aires, asl como también el desempeño de cualquier comisión A S Fa . 3 
en esta, las que ha hecho siempre con éxito y en condiciones las publicaciones que transcriben los escritos 
ventajosisimas para todo aquel que se ha servido ocuparlo, de sus caros colegas sin mencionar la proce- 

A la espera de las órdenes que usted se servirá enviarnos, lo ; 
saludan muy atentamente Ss. Ss, Ss. dencia, puesto que son robones, merecen 
buena pena. Pero, ni somos jueces ni policía 
literaria. Malhaya esta condición, que si nó, 
diéramos pronto fin á los continuos desbali- 
jamientos de que nos hacen victimas ciertos 

En el número próximo de «La Albo-|caros colegas de campaña. 
rada» aparecera el retrato del coronel| Señores tijereteros: más compañerismo y 
Juan Francisco Mena. caballerosidad! 


—Quince pesetas y tres patás ¡maldita sea! 

—Pues mira, tú: como socialista debes repartir, 

—Si ¿eh?—Pues ahi van cinco pesetas á cd 
Uno... y una patd ú cå uno! 


COMERCIALES . 


Buenos Aires, Agosto de 1898. 


Señor don Constancio C. Vigil, Director de La ALBORADA. 
Montevideo. 


Comunico 4 usted que desde esta fecha en adelante, el «Centro 
de Informaciones y Comisiones», establecido en esta ciudad, 
seguirá atendiendo como hasta hoy å su numerosa clientela de 
Montevideo y la campaña oriental; pero, bajo la nueva 
de Ramos Scánez Y TomÉ, 

Esperamos que usted se servirá honrar al Centro, como lo ha 
hecho hasta hoy, solicitando de él informaciones de Buenos 
Aires ó el desempeño de comisiones. 

Losaludan muy atentamente Ss. Ss. Ss, ' 


EPISTOLAR 


M. A.—Paysandú,—Veremos si se presenta 
opoitunidad de aprovecharlo; aunque la frase es 
un poco dura, 

R. R.—Montevideo. —Bueno, pero.., venga la 
firma, 

Luquitas,—Idem,--Lo mismo digo, hidalgo, 

Moriente, — Canelones, — Hábleme usted de 
sembrados y cosechas y no errará usted con su de- 
ignio, ñ 

Mire que para escribir aquello de; «Los des 


C. J. F. Davie y Ramos Suáres. 


ASUNTOS ADMINISTRATIVOS 


Rumos Suirez y Tomé. Quedan incorporados á la lista de Suscu- 


TORES-FUNDADORES DE La ALBORADA, los si- 
guientes señores: 
Pedro A. Corbo. 
Geremias Cardozo. >) ~ 
Eligio Olivera. 
Silverio Fernández. 
Antolin Ibarra. 
Delmiro Betancur. 
Gregorio Yasso. 
Juan Casal. 
Tiburcio Pereira. 
Juan Duclós. 


Calle Bolivar núm. 268.—Escritorio núms. 8 y 9. 


RAIN sra 


—Una administración modelo es la del pe- 
riódico El Correo Literario, que se publica 
en la vecina orilla. Con el horrísono epigra- 
je PERMANENTE, presenta esta compota al 
delicado estómago de sus lectores que no se 
hallan en gracia de pagamento: 


INN NINA 


Notas de la Semana 


—Para presentar una persona, es costum- 
bre indicarla con un ligero ademán; dirá, 
pues, La ALBORADA, mostrando á sus lecto- 
res la quinta página: tengo el honor grati- 
simo de presentar á ustedes á mi preciado 
colaborador, Solano A. Riestra.—Aqui, ya 
no nos vé tan estimado amigo y podemos, á 
gusto, despacharnos sobre el intelectual re- 
cientemente presentado. 

La ALBoRaDa, pregunta á sus lectores: — 
¿No han recibido ustedes grande sorpresa al 
conocer de vista al ilustrado y picaresco au- 
tor de «El zapatero de antaño», («Bellezas 
oratorias», «La piedad de un ladrón», 
«Muerta que baila», «Los regalos de boda», 
y tantos otros articulos aparecidos en el pe- 
riódico?—Lectoras y lectores: oh! gran sor- 
presa... —La ALnoraDa: ¿Y me dirán por 
qué, señores mios?—Lectoras: Porque... no año 96. r 
esperábamos... nos ha parecido. ..—La Arso-| —Nos escribe el amigo don Pablo C. Go- 

raba: Valor, lectoras mias, ¿les ha parecido | doy, de Rivera: 
feo el señor Riestra?...—Usted vé,comparado | “Es digno de notarse que en la 4.* sección 
su rostro con sus artículos... —Ah, si, éstos | de este departamento, que siempre fué con- 


«A continuación publicamos los nombres 
de los malos pagadores de El Correo Litera- 
río, cuyas personas quedarán para constan- 
cia de la delicadeza que poseen, basta tanto 
no abonen lo que adeudan. 

He aqui la lista que se irá aumentando 
los que no salden las cuentas que tienen has- 
ta ahora pendiente con esta administración:» 

Hé ahi un positivismo y una franqueza que 
se anticipa á su época, el siglo XX. viene que quedan anuladas y sin efecto a} 

-—El club nacionalista de la Unión «Doc-|guno las siguientes acciones, correspote 


tor Pantaleón Pérez», ha convocado ásus| dientes á la emisión única de fecha 5 de 
Marzo del corriente año: 


—Ha sido nombrado agente de este perió- 
dico en el Paso de los Toros, el decidido y 
patriota correligionario don Eusebio Clavijo 
con |Y€n el Salto, el no menos meritorio amigo 
de causa don Aurelio Cuenca. 


La administración de La ALBORADA pre 


asociados para una asamblea general. Ve- 
rificóse ésta el dia 31 de Agosto. Dicho cen- 
tro, habia quedado en receso desde el co- 
mienzo de los sucesos revolucionarios del 


Acción N.° 59 a—del Sr. Lino Piedra Cueva. 
Acción N.° 44 —del Sr. Pedro B. Burzaco. 


Quedan también eliminados de la lista de 
Suscrilores-fundadores, 
EL ADMINISTRADOR. 
Montevideo. Setiembre 3 de 1898. 


Establecimiento Gráfico 4 vapor, Qunvención $ 


